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Iguana Libertad se lanza a 
una nueva aventura

Hay tareas difíciles. Existen también tareas que son muy, pero 
muy difíciles. Y por último están las tareas que parecen 

prácticamente imposibles.
Quizás el mejor ejemplo de esto último sea este esfuerzo de 

hacer un periodismo honesto y comprometido con la verdad sin 
dinero, sin anunciantes, sin publicidad de los gobiernos de 

turno, y para colmo, completamente enfrentado a los 
delincuentes y corruptos, al punto de sufrir la amenaza de la 

cárcel y el exilio.
Aun así, desde hace doce años venimos intentándolo y, para 
sorpresa nuestra, con un éxito sorprendente de acogida del 

público. 
Esa recompensa nos lleva ahora a embarcarnos en una nueva 

aventura: convertir a Iguana Libertad en un medio audiovisual, 
con análisis y artículos de opinión escritos, como siempre, pero 

incorporando ahora además audios y videos.
Sabemos que nos va a costar un montón. Sabemos que quizás no 

estamos completamente preparados desde un punto de vista 
estrictamente técnico. Pero no importa. Porque creemos que el 
verdadero periodista no es el que escribe bonito, ni el que hace 

lindos videos, sino el que cuenta la verdad. Y para eso sí nos 
sentimos completamente preparados.

Ojalá que, como siempre, contemos con tu apoyo, porque ese 
será el aliento que mantendrá vivo nuestro trabajo. 



¡Por fin! Hace dos días la Co-
misión de Tránsito del Ecua-
dor reconoció públicamente 
que las infracciones captadas 
por los radares instalados en 
42 municipios del país care-
cen de validez legal, por lo 
que los usuarios no están obli-
gados a cancelar las multas 
correspondientes. 
Asimismo la CTE informó que 
los radares ya están siendo 
desmontados en diversas pro-
vincias. 
Es un triunfo en la lucha 
contra la corrupción, aunque 
un triunfo todavía incomple-
to, porque la CTE decidió que 
no tendrán validez sólo las ci-
taciones emitidas después del 
25 de septiembre, día en que 
se dio por terminado el conve-
nio con las empresas involu-
cradas en la estafa. 

La CTE seguramente defende-
rá su postura con el argumen-
to de que ellos efectivamente 
no tienen autoridad legal para 
resolver que se cometió una 
estafa antes del 25 de sep-
tiembre. La conclusión es que 
habrá que continuar la pelea 
para que sea la Justicia la que 
dicte sentencia en ese sentido.
Entonces los perjudicados po-
drán recuperar todo el dinero 
que les robaron (incluso des-
de antes del 25 de septiem-
bre), y que Galo Lara lo ha 
calculado en alrededor de 450 
millones de dólares. 
Eso además permitirá que los 
autores intelectuales y mate-
riales de la estafa, las autori-
dades de los municipios y los 
ejecutivos de las empresas 
que manejaban los radares, 
acaben en la cárcel. 

¿Cuánto dinero hubieses perdi-
do si Galo Lara siguiese en la 
cárcel y la estafa de los radares 
no se hubiese descubierto?  Sólo 
tú lo sabes.  ¿Y cuánto dinero te 
habrías ahorrado si hubiésemos 

podido defender a Fernando Vi-
llavicencio? Nadie puede saber-
lo. Pero hay algo que ahora sí sa-
bemos: que defender a los perse-
guidos políticos le conviene al 
bolsillo de los ecuatorianos. Personal de la CTE  retira un radar en la 

provincia del Azuay.

PARTICIPARON DE LA 
ESTAFA EN 11 PROVINCIAS

42 municipios

QUE YA SE ESTÁN 
DESMONTANDO

169 radares

QUE DEBEN DEVOLVER A 
LOS PERJUDICADOS

US$ 450 mLA ESTAFA DE 
LOS RADARES 
DEMUESTRA QUE 
LA LUCHA CONTRA 
LA CORRUPCIÓN
AUN NO TERMINA



Acabo de escuchar la intervención de su ministro de Energía, señor 

Presidente, y quise transmitirle mis impresiones porque me parece que el 

señor ministro se “olvidó” de un “pequeño problemita” que nos dejó Correa. 

Me refiero a las tarifas eléctricas, que para el pueblo son muy caras pero para 

los técnicos son muy bajas. 

El pueblo tiene razón de quejarse del costo de las tarifas eléctricas porque 

en el último período los ingresos de las familias se redujeron por la falta de 

empleo Pero los técnicos también tienen razón cuando dicen que esas tarifas 

son muy bajas porque no cubren los costos de producción de la electricidad.

Es más o menos lo mismo que ocurre cuando hay sequía y la cosecha de 

arroz fracasa. Los consumidores se quejan porque el precio del grano sube, 

mientras que los campesinos se quejan porque el precio (que lo fija el gobierno) 

no les alcanza para pagar sus insumos. 

El problema de la energía eléctrica en el Ecuador también está amarrado a 

las lluvias, desde que Correa tuvo la brillante idea de obligarnos a depender de 

las represas hidroeléctricas de la vertiente oriental de la Cordillera de los 

Andes. Cuando llueve en esa región, todo marcha de maravilla; pero si no, lo 

que tenemos son apagones y una electricidad carísima.

La solución sería desarrollar otras fuentes de energía eléctrica, 

construyendo más represas en la vertiente occidental de Los Andes (donde el 

régimen de lluvias es diferente), o conservando algunas plantas eléctricas que 

funcionan con gasolina, o promoviendo la producción de energías alternativas. 

Pero eso no se hizo ni se podrá hacer porque la plata del petróleo se acabó, así 

que ya no hay dinero para más inversiones.

En su presentación ante las cámaras de televisión, el ministro nos dĳo que 

ahora todo eso va a cambiar porque le va a pedir ayuda al sector privado para 

que aporte con los capitales que se necesitan, pero mucho me temo que todas 

las medidas que anunció, y que en el papel parecen muy sensatas, no 

funcionarán, porque lo primero que le van a preguntar los inversionistas 

privados es “¿y quién va a fijar las tarifas de la energía que yo produzca?”, y el 

ministro no sabrá qué responder. 

Aclaremos que no es cierto que el estado no sea capaz de manejar ni la 

tienda de la esquina. En sus orígenes, hace cincuenta años, cuando 

Petroecuador se llamaba Cepe y era manejada por René Bucaram, llegó a ser 

una empresa muy eficiente. Pero esa experiencia no la podemos repetir en el 

sector eléctrico por la sencilla razón de que el correísmo cometió tantas 

burradas y causó tantos destrozos que ya no podemos esperar que su gobierno, 

o cualquier otro gobierno, limpie el muladar que dejaron. 

Cuando una estrategia militar no funciona en una guerra, a nadie se le 

ocurre decir “volvamos a probar con lo mismo otra vez”. Lo que hace el estado 

mayor es cambiar de estrategia. Lo mismo tenemos que hacer con el sector 

eléctrico. Su manejo debe pasar paulatinamente a manos de la empresa 

privada, midiendo cada paso para evaluar su costo social, pero convencidos de 

que el objetivo debe ser que la competencia entre muchas empresas 

independientes nos provea de la energía más barata y de mejor calidad. 

El “problemita” de las tarifas eléctricas Buenos días, señor Presidente 
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“Es imperativo garantizar 
que las mujeres tengan auto-
nomía para decidir su prefe-
rencia de tener hĳos, basán-
dose en sus propias convic-
ciones, libres de cualquier 
intervención o presión del 
gobierno… He llevado esta 
creencia conmigo durante 
toda mi vida adulta”.
La cita pertenece a la auto-
biografía de Melania Trump, 
que saldrá a la venta el mar-
tes, de acuerdo a un adelan-
to publicado por The Guar-
dian.  
Otras primeras damas repu-

blicanas (las esposas de Rea-
gan y de Bush entre otras)  
expresaron también su apo-
yo al derecho al aborto, pero 
Melania sería la primera en 
hacerlo pocos días antes de 
una elección en la que su es-
poso se juega el todo por el 
todo. 
Melina ha brillado por su au-
sencia durante toda la cam-
paña electoral. Asistió a la 
Convención Republicana 
apenas el último día y parti-
cipó como una espectadora 
amás. Luego no asistió a casi 
ninguno de los actos de cam-
paña de su esposo. Pero la 

publicación de su autobio-
grafía parece ir más allá 
puesto que marca una clara 
diferencia con uno de los 
ejes de la plataforma de 
Trump.

¿A quién apoya Melania Trump?




